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Embargados 
por la pintura

Si en el anterior número de CONT4BL3 
tuvimos ocasión de conocer las difi-
cultades económicas y concursales que 

atravesó Rembrandt a lo largo de su vida, el 
autor de La ronda de noche no fue el único pintor 
que ha tenido problemas de solvencia ni pleitos 
por culpa de las deudas; en aquella época, otros 
artistas coetáneos del holandés también pade-
cieron una situación similar.

Frans Hals fue un destacado retratista de la 
clase alta holandesa, a la que solía representar 
vestida con ropa muy austera, en tonos oscuros, 
y con el rostro y las manos iluminadas, siguien-
do los preceptos del calvinismo.

Aunque se conservan muy pocas referencias 
acerca de su vida, se cree que nació en Amberes 
(actual Flandes, Bélgica) hacia 1584, de donde 
sus padres tuvieron que huir a Haarlem, cerca 
de Ámsterdam, cuando las tropas españolas 
invadieron su ciudad, siendo él todavía un niño. 
Como sucedió con Rembrandt, Hals fue pintor 
y marchante de arte, se casó de nuevo tras enviu-
dar y pasó por numerosos apuros económicos: su 
primera esposa, Annetje, tuvo que ser enterrada 
en una fosa común; a partir de 1630, los comer-
ciantes de Haarlem lo denunciaron en reiteradas 
ocasiones por no pagar sus compras hasta que, 
finalmente, en 1635, fue declarado insolvente. 

Un año más tarde, una 
milicia ciudadana de 
Ámsterdam se quere-
lló contra él por dejar 
a medias un cuadro y, 
desde 1662, hasta la 
fecha de su muerte, en 
1666, vivió únicamen-
te del subsidio que le 
concedió el ayunta-
miento de su ciudad. 
Por si fuera poco, su 
hija mayor fue ingresa-
da en un correccional 
y su hijo Pieter reclui-
do en aislamiento por 
su peligrosidad. Frans 
Hals fue un gran pin-
tor que pasó de moda 

cuando la sociedad holandesa cambió de gustos 
y empezó a preferir los retratos vanidosos y aris-
tocráticos de Anton van Dyck.

Peor les fue a otros dos grandes de la pintura 
española del XVII: Francisco de Zurbarán 
nació en un pequeño pueblo de Badajoz en 
1598 y –a diferencia de sus contemporáneos 
(Velázquez, Murillo o Ribera)– su técnica no 
varió ni fue evolucionando, manteniéndose 
siempre fiel a una estética barroca, de claroscu-
ros, con rostros muy expresivos y un gran deta-
llismo, lo que a la larga dejó de ser una virtud 
y se convirtió en un problema porque su obra 
acabó pasando de moda.

Estudió en el taller sevillano de Francisco Pache-
co y, de regreso a Extremadura, Zurbarán esta-
bleció el suyo en Llerena; se casó tres veces 
–siempre con viudas acomodadas, mayores que 
él– y aceptó diversos encargos, cobrando menos 
de lo que debiera, con vistas a entrar en el difícil 
mercado artístico de Sevilla (centro del comercio 
con las colonias españolas de América). A pesar 
de todos los impedimentos que le puso otro 
grande, el escultor Alonso Cano, el extremeño 
consiguió establecerse en la capital hispalense en 
1630, especializándose en imágenes religiosas de 
cristos, santas vírgenes y corderos con las patas 
trabadas, símbolo del sacrificio pascual.
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El Greco 
denunció a 
Hacienda para 
exigir que la 
pintura estu-
viera exenta 
de pagar la 
alcabala (ante-
cedente histó-
rico del IVA) y 
ganó el pleito
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Desafortunadamente, a mediados del siglo 
XVII, España atravesó una profunda crisis 
económica, agravada por sublevaciones y una 
epidemia de peste y, como consecuencia, los 
encargos artísticos decayeron hasta que en 
1656 embargaron todos los bienes del pintor 
para hacer frente a sus deudas. Hasta su muer-
te, en 1664, se trasladó a Madrid y consiguió 
recuperar su economía doméstica gracias al 
comercio de telas. En Francia, donde José I 
Bonaparte –el rey intruso, hermano mayor de 
Napoleón, se llevó numerosas obras suyas tras 
la Guerra de la Independencia– llegó a ser 
muy admirado.

Pero el caso más sangrante fue el del gran 
Diego Rodríguez de Silva Velázquez 
(Sevilla, 1599 – Madrid, 1660) demandado y 
auditado por el fisco después de muerto. Fue 
uno de los grandes genios de la pintura espa-
ñola no sólo del Siglo de Oro sino de todos los 
tiempos y, probablemente, nos habría legado 
un catálogo mucho más amplio de obras de 
arte sino se hubiera entregado en cuerpo y 
alma al servicio del rey Felipe IV, donde ejerció 
diversos cargos de funcionario cortesano (pin-
tor del rey, ujier de cámara, alguacil de corte, 
veedor y contador o aposentador de palacio); 
un trabajo que requería demasiada dedicación 
y que relegó la pintura a un segundo plano 
cuando Velázquez tuvo que encargarse de 
la intendencia real: pagaba a los acreedores, 
entregaba el sueldo al personal de palacio y 
rendía cuentas de los gastos en logística que 
conllevaba mover a la Corte y su séquito fuera 
de Madrid.

El autor de Las Meninas, La Venus del espejo, 
Los borrachos, La rendición de Breda o La fragua 
de Vulcano fue acusado de desfalco después de 
haber fallecido. Una comisión del fisco revisó 
sus libros de cuentas y lo condenó a devolver 
35.000 reales. Como el pintor ya no vivía, se 
procedió a embargar parte de sus bienes y, de 
acuerdo con las leyes de la época, su yerno, el 
pintor Juan Bautista Martínez del Mazo (1610-
1667), que no tenía nada que ver con la conta-
bilidad de su suegro, tuvo que hacer frente al 
resto de la deuda.

Finalmente, Doménikos Theotocópulos, 
el Greco (Creta, 1541 – Toledo, 1614) tuvo 
mejor suerte que otros compañeros de profe-
sión y, a comienzos del siglo XVII, fue él quien 
denunció al Real Consejo de Finanzas (Hacien-
da) cuando los alcabaleros de Illescas (Toledo) 
fueron a exigirle el pago de este impuesto –la 
alcabala es el antecedente histórico del actual 
IVA– por la venta de cada uno de sus cuadros. 
El pintor del Entierro del conde Orgaz no sólo se 
negó, sino que reclamó y logró en un pleito que 
la pintura estuviera exenta del pago de cual-
quier clase de tributos.
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